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A C T O j i lC O .
C U A DRO  P R I ME R O .

Chinchón en peligro.
La  plaza de CfhinSon adornada con arcos de triunfo y  otros ex­

cesos. A  la derecha del actor la taberna del T IO  CONEJO.— 
Frente al público, y  bajo la muestra de la taberna, un reloj de 
los llamados de cuco. Mesa con un jarro ele vino y  recado de 
escribir.—A l  levantarse el telón ap.arece el A L C A L D E  sen­
tado á la  mesa, y B O U Q U E T apoy.ado en ella, de pié y  ves­
tido con uniforme y  morrión de nacional del año 30.

ESCENA PRIMERA.
El A lcalde. — Bouquet. — PnEoONERO.— Grupos

DE HOMBRES Y MÜ.TERES.
Preg. (Besjmes de un redoble de tambor.)

Manda el señor Alcalde de este pueblo 
de Chinchón que todds los vecinos del 
mismo acudan inmediatamente á la ta­
berna del T ío Conejo, donde está reuni­
do el Ayuntamiento, para alistarse en el 
batallón que saldrá hoy mismo á pelear 
contra los de Arganda, que quieren in­
vadir nuestro territorio.

{'Nueno redoble.)
Música.

Coro. {Saliendopor todos lados.)
Llegando vá á la plaza 
la gente de Chinchón; 
la alarma en los vecinos 
excita ese pregón.

¡Bouquet! ¡Bouquet 
• ^ Tusólo puedes

 ̂ . -A Meair lo que es.



Bouquet. Valientes cliinchoneses, 
la eosa es peliaguda;
Arganda en guerra cruda 
nos quiere hacer el lú.
Firmad el compromiso 
con tinta hecha de cepa, 
y  el que firmar no sepa 
que ponga aquí una cruz.

Qo'^o.—{Mojando todos m  dedo en el jarro de vino 
y haciendo una crm  sobre liPmesa.)

Ahí va mi cruz.
Ahí va mí cruz.

Bouquet. (¡Cuánto avestruz!)
F lora. {Saliendo.)

Yo también vengo 
á darme á luz. [Hurra yeneral.)
Yo al duleo son de la muñeira 
guia seré del escuadrón, 
y  en cuanto guipe á un Argandeño 
no va á llevar mal revolcón.
Llevo aguardiente de cien grados 
que os hará un Cid á cada cual, 
porque el espíritu de vino 
da mucho espíritu marcial.

Marche á galope 
el escuadrón.
¡Viva! ¡Viva!
¡Viva Chinchón!

Todos. Marche á galope, etc.
Hablado.

Bouquet. Ciudadanos de Chinchón:
Arganda su encono agranda 
á esta ilustre población; 
y hoy los vecinos de Arganda 
quieren darnos un jabón.
Orgullosa esa vil gente 
con el renombre creciente 
de su vino, le disgusta



T odos.
Bouqükt.

y le da envidia la justa 
fama de nuesti'o aguardiente. 
Armados de palos y hoces, 
vienen á hacernos pedazos: 
ellos son duros y atroces; 
mas si ellos dan garrotazos, 
nosotros tiramos coces.
¡Firme en ellos! Decisión, 
aunque os rajen ó aunque os pinchen. 
Atizad sin compasión, 
y lograreis que se chinchen 
antes de entrar en Chinchón.
¡Bien! ¡Bravo!

¡Sus! ¡A  la lid!
Y  ¡ay del que ceje gandul!

(Mirando al relój.)
Ya son las dos, y advertid 
que á las tres partimos; id 
á preparar el baúl.

V arios. ¡Viva nuestro jefe!
T odos. ¡¡Viva!!

(Vánse todos por derecha é  izquierda, menos el Al­
calde y Bouquet.)
A lcalde. Eres un mozo hasta allá.

ESCENA II.
Bouquet, A lcalde y  Flora.

F lora. Me llamo Flora Lebrel
y aquí me vengo á enganchar. 

A lcalde. ¿A engancharte?
F lora. O á alistarme.
A lcalde. Eso es distinto.
F lora. Es igual.
A lcalde. ¿Trae V. la indispensable 

cédula de vecindad?
Flora. (Dándosela.) Aquí está.
A lcalde. (Leyendo.) «Edad... veinte años.

»Estatura... regular.



F lora.

»Barba... regular. Nariz 
regular. Cara...

Esa está

A lcalde.

á la vista, y  creo que es 
algo más que regular.
(Ley.) »Pelo castaño... Ojos negros.»

F lora.
No falta nada esencial. 
Las señas particulares

A lcalde.
están en blanco.
(Mirando la cédula y detolviéndosela.)

F lora.

Es verdad.
¿Y quieres ser cantinera?
Sí señor.

A lcalde. (Apunt. en el registro.) Pues lo, eres ya.
F lora. Gracias. (Se dispone á salir.)
A lcalde. Adiós.
Flora. (A Bouquet.) Donde vayas,

Alcalde.

chiquillo, me voy detrás. (Yáse.)

ESCENA III.
Bouquet—Alcalde.

La moza es de rompe y rasga.

Bouquet.
¿La conoces tú?

Sí tal;

A lcalde.

es hija de un verdulero, 
y ella, como su papá, 
venden verdura en la plaza. 
Ire' á su puesto á comprar.

Bouquet.

Pero, liablando de otra cosa: 
¿has hecho el himno marcial 
que me prometiste ayer?
Sí, debo haberlo hecho ya,-
Anoche me senté al órgano, 
y allí, dale que le das 
en las teclas, con un dedo, 
pasé un rato regular. 
Escribí lo que compuse; 
mas no sé lo que será,



A lcalde.
Bouquet.
A lcalde.
Bouquet.

A lcalde.

B ouquet.

A lcalde.

Bouquet.

Bouquet.

Bouquet,

Mag.
Bouquet.

porque me quedé dormido 
al oírmelo cantar.
Quiero escuchar ese himno.
Bien, vamos.

No, tráelo acá.
Pero para acompañarme 
va á ser la dificultad, 
porque aqui, en esta taberna, 
no habrá piano.

Es regular; 
mas yo me traeré el bajón, 
que toco bastante mal, 
y acompañaré tu canto.
Pues vaya V. sin tardar 
por el instrumento.

Adiós,
hijo mió. {Le da un beso.)
[Idem.) Adiós, papá.

ESCENA IV .
Bouquet.

¡Magdalena! ¡La hora grata 
de verte, por fin llegó!
¡Bien mió, tu amor me mata!
Si tú te volvieras gata, 
gato me volviera yo!

ESCENA V.
Magdalena con un ramo enorme de lilas 

¡¡rendido al fecho.

Música.

Bouquet.
¡Mi dulce dueño!

¿Qué es eso? ¿Tienes sueño?
Parece que en los párpados 
te diste pimentón.
O tú has llorado mucho, 
ó soy un avechuclio.



¿Qué duelo, remonísima, 
motiva tu... dolor?

Mac . Hoy, al pensar que te marchabas
me entró tal gana de llorar, 
que todo el dia son mis ojos 
dos fuentes ¡ay! de vecindad.

Bouquet. No pienses tú que en la pelea 
peligro alguno correré; 
pues ya sabré yo colocarme 
en donde menos palos den.

Lleve un recuerdo tuyo, 
prenda de amor; 
si no me das un duro, 
dame esa flor.

MaG. (Desprendiéndose el ramo.)
Esta olorosa silvestre lila 
hoy en mi huerto nació tranquila, 
y en ella al punto tu imagen vi. 
Por si es preciso que te demuestre 
que tú eres lila y eres silvestre... 

ten... para tí.
Bouquet. Tú no presum.es con qué alegría 

tomo esta lila, tocaya mia; 
pero te pido, bien poco es, 
que con tu lábio coloradito 
en este ramo, casi marchito, 
un beso des.

Mag. Pues toma tres.
(Dando tres hesos á la Jlor. '

Bouq. y Mag . Como señal 
de amante íé,

( me lo pondré, 
f quiero que esté.

Hablado.
Bouquet. Calma tu inquietud, mi amor; 

recobra ya tu alegría,
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9
y recibe, vida mia, 
las gracias por esta flor.

Ma g . (Llormido) ¡Jí!>!jí!
Bouquet. ¿Pox* qué lloras, dí?

Ma g . No tengo ninguna pena; 
mas me llamo Magdalena,
y debo llorar... ¡Jí! ijí!

Bouquet. Francamente: no concibo 
sin motivos verdaderos, 
tu afición á hacer pucheros.

Ma g . ¿Y si hubiera algún motivo?
Bouquet. D í cuál es.
Ma g . Me da rubor.
Bouquet. Comprendo... sientes mi ausencia.
Ma g . No, que es de más trascendencia 

la causa de mi dolor.
¡Bouquet... de celos me muero!

Bouquet. ¡Tú celos, m i dulce bien!
Ma g . ¡Piramidales!
Bouquet. ¿De quién?
Ma g . De la hija del verdulero.
Bouquet. ¿Estás en tu juicio ó no? 

¡Amar á una pobre tona 
verdulera, una persona 
tan decente como yo!
E l hablar á esa chicuela 
es porque la conocí 
una mañana que fui 
á comprar á la plazuela.
Y  como yo no soy rico, 
no tenia un real cabal;
fui á pagar, y para un real, 
me faltaba un perro chico.
Ella ese perro me dio;
— gracias, la dije;—salú, 
contestó,—y ahí tienes tú
cómo la conozco yo.

Ma g . Te creo. Corrían voces



de que ella tu amante era; 
y corno esa verdulera 
es tan trucha...

Bouquet. ¿La conoces?
M.A.G. ¿Quién no la conoce hoy dia?

Si en la xíltima procesión 
iba detrás de un pendón... 
de no sé qué cofradía.
{Suena dentro un clarín.)

B ouquet. Te dejo. Tocan á pien.so, 
y hago falta.

Mag. Hasta después.
Bouquet. ¡Adiós! (Medio mutis.)
Mag . (¡Qué guapote es!)
Bouquet. (Volviendo y dándole la mano muy fino.} 

Siento no ser más extenso.
(Hace una cortesia y váse.)

ESCENA Y I.
Magdalena.—A poco El Tro Renacuajo en traje 

de tahonero y congorro colorado.

Mag. Solo al mirarle tan majo,
cualquiera mujer se ciega 
de amor por él... Mas ¿quién llega? 
¡Cielos! ¡El T ío Renacuajo!

(Va á marcharse.) 
Renacuajo. (Deteniéndola.)

¿Por qué, mea marusiña, 
te alejas al verme aquí?
¿Piensas, tratándome así, 
que me mate la morriña?

M a g . Le he dicho ya que no q u i e r o
oir sus palabras necias.

R enacuajo. ¡Huélume que me desprecias 
porque soy un tahonero!

Mag. No señor; si al verle corro,
es porque quiero á Bouquet,, 
que me gusta más que usté,

10



\
tan feo, y con ese gorro.

llENACUAJO. ¿y si tu novio tuviera
otro amor de contrabando?

Mag . ¿Él?
Renacuajo. Sí ; te la está pegando 

con Flora la verdulera.
Mag . ¿Qné dice usted? ¡Sauto Dios!
Renacuajo. Ella e,s cantinera ya,

(Con sorm) y  él se va... y ella se va.,.
Mag . ¿C(5mo?
Renacuajo. Qne se van los dos.
Mag . ¡Coqireton! (llorando y con iesesjyera-

cion.)
Renacuajo. É l te asesina,

puesto que te trata así; 
mientras yo, en cambio, por tí 
estoy 'inetido en harina.
Si conmigo bien te portas 
á pagártelo me obligo, 
y si me caso contigo 
haré nn yian como unas tortas.
El es un tuno bribón, 
yo soy honrado y formal; 
no dejes el candeal 
por el ipan de vnnnicion.
Más que el tosco bacalao 
vale la merluza fina; 
no tires, chica, la harina 
por recoger el salmo.
Mira que un novio no pasa 
más que de Pascuas á Ramos: 
amcmonos, ya que estamos 
con las manos en la masa.

M Aü. (Indignada) ¡Basta! No me hable V . más,
ni su cariño me nombre.
Yo puedo querer áun hombre, 
pero á un gallego... jamás!

R enacuajo. ¿Quieres guerra? Pues corriente.

11



12

Mag.

Yo to cui*aré de todus 
los humus y malas modus 
con que tratas á la gente.
(1) *A  los que, desvergonzados, 
gastan fueros tan groseros 
hay que quitaides los fueros; 
no andar con paños mojados.* 
Basta de conversación.
Si usted en paz no me deja, 
voy, aviso una pareja, 
y va usté á la prevención.

Renacuajo. Marchóme: y pues te sedujo 
por su traje ese pillastre, 
hoy mismo le encargo á un sasti*e 
un traje andaluz de lujo.
Y  te prometo, porPravia, 
que al verme con marsellés 
y  sombrera ealañés, 
te vas á morir de rabia. {'Jase..’

Magd

Flora.
Mag .
Flora.

Mag .
Flora,

Mag .
Flora.
Mag .

ESCENA VII.

ALENA.—Flora. saMendopor el lado opuesto.
¡Ella! ¡Qué casualidad!
¡Ah! {Al verla., va á marcharse.)

Pare V. los piés, prenda; 
que tengo que hablarla.

¿A mí?
Me voy al toro derecha.
No me gustan arrodeos 
ni ando nunca con p imemas.
Yo estoy por Bouquet de Lilas... 
chala.

¡Y  me lo confiesa!
¡Cabalito!

¿V. no sabe

í l )  Los cuatro versos marcados entre la soñal *  podrán snpri- 
mirse donde lo crean oportuno los Directores.



qxie es raí novio?
Floba. y  Q.'i®

La primer vez que le vi 
—lo cual que fue en la prazuela, 
vendiendo yo unos pimientos 
junto al puesto de la Pepa— 
me di<5 un vuelco el corazón, 
y se me cayó la cesta.

Mag. Basta: que usted le ame ó no,
ni me ofende ni me inquieta; 
solo podría importarme 
ol que él á usted la quisiera.

Flora. ¿Y tví. sabes si me quiere?
ilAG. Di que es tu amante, y hay gresca.
Flora. (Conretintín) ¡Había!—¿Tiene Y. celos?
Mag . ¡Celos yo de... una cualquiera!
Flora. ¡Miste la gobernaora!

I.a señorita de pega, 
que solo se le conoce 
el señorío en la tercia . 
de tacón de sus botinas, 
y en ese bulto que lleva

(Señalando al polisón) 
por la parte posterior 
debajo de las caeras.

Mag . (No he visto en toda mi vida
mujer de menos vergüenza.)

Flora. Pero fastidiarse, hija;
é,l se va, y usted se queda; 
mientras yo, como no tengo 
nada que perder, soy dueña 
de irme con Bouquet de Lila.s 
á Arganda ó á donde quiera, 
y vivir siempre á su lado,
Y verle, y hablarle, etcetra.
Vel ahí usté las ventajas 
dó ser una... una cualquiera.

Mag . Basta; no quiero oir más.

13



Flora. ¿Se siente usted indispuesta?
SersHi los niervos acaso.

Mag. (Que mi dolor no comprenda.)
F lora. Cuídese usté, y tome tila, 

no vaya á caer enferma.
Mag . Adiós. (Tase jijando.)
F lora. ¡Adiós... cursi! Ya .

llévala mosca en la oreja. (Váse)

ESCENA V III.
L a Marquesa.— Sal- mastín.—El A lcalde.—L ue - 

go Magdalena.—Música en la orquesta.— Sal-  
mastín se adelanta al proscenio como para can­
tar, y luego da media vuelta, poniéndose detrás 
de la Marquesa.

A lcalde. ¿Usted en Chinchón, Marquesa?
Marquesa. Sí .
A lcalde. ¡Que sorpresa tan grata!
Marquesa. Quiero goxar de la aldea 

las delicias sosegadas.
Sal-mas. Y  tendremos corralito, 

y gallinas..;
A lcalde. ¡Eh! ¿qxrién habla?
Sal-mas. Nadie... casi nadie, yo.
Marquesa. Es un buen hombre.
S al-mas. Mil gracias;

aunque, á decir la verdad, 
no soy hombre casi en nada.
Mis gustos son femeninos: 
guiso, bordo, coso á máquina, 
lavo, plancho y encañono, 
y  hago dulce de batata.

Marquesa. Por eso le nombré yo
mi mayordomo de cámara.

Sal-ras. Como, quien dice, doncello.
Marquesa . É hice que me acompañara.

—Mas ¿qué solemnizan hoy 
con esos arcos de alfalfa?

14
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A lcalde.

Marquesa.

A lcalde.

S al-mas.
A lcalde.

Marquesa.
Alcalde.
Sal-mas.
Marquesa.

Sal-mas.

DiCHOS
Bouquet.
Mag.
A lcalde.
Bouquet.
Alcalde.

Marquesa.
Alcalde.

¿Hay fiesta en el pueblo?
Sí,

¡buena fiesta se prepara!
Hoy los mozos de Chinchón 
marchan contra los de Arganda, 
y van á llover los palos 
lo mismo que llueve el agua.
¡Ay Sal-mastin! Corre, vuela, 
di qire enganchen la tartana, 
que nos vamos á Madrid.
¡Imposible! Está cortada 
la carretera.

¿Y que hacemos?
Si persisten en su marcha 
solo pueden emprenderla 
poniéndose á retaguardia 
del batallón de Chinchón.
¿Y cuando empieze la zambra? 
Entonces... hoyen ustedes.
¿Se aprueba el acta? (A la Marquesa.)

Aprobada.
¡Ay, Sal-,mastin! ¡hoy nos mechan! 
¡Ay, marquesa! ¡hoy nos machacan! 

ESCENA IX.
__Bouquet con un^apd de música.
Ya estoy aquí.

¡Bouquet mio!
¿Traes el liinino?

Eccolo.
Basta.

Te presento esta señora, (Por la Marq.) 
la Marquesa de la Trápala. 
(Presentando á Bouquet.)
Bouquet de Lilas, mi yerno... 
cuando lo sea, pues trata 
de casarse con mi hija.
(^0 me disgusta su facha.)
Capitan de nacionales



•en el año 20, aún guarda 
su morrión, como estáis viendo; 
es organista de fama, 
á pesar de que en Chinchón 
no toca pito ni flauta.

. M arquesa. ¿Y al frente de los paisanos 
hoy sale usted á campaña?

Bouquet. Sí , señora.
A lcalde. Ha escrito un himno

que debe ser, por las trazas, 
de ̂  y_;j, y  doble u; 
y quiere, antes de sir marcha, 
que le oigamos.

Marquesa. ¿Conque es músico?
{El alcalde hace con la mano ademan de que 'es un

portento, silbando á, la vez para expresarlo con más
fuerza.)

(Al alcalde.) Y  dice V. que se llama?...
A lcalde. Bouquet de Lilas.
Marquesa. ¿De Lilas?

Ese apellido me extraña.
Bouquet. Señora, es el mismo que

mi abuelo y  mi padre usaban.
En mi familia hemos sido 
todos Lilas.

Marquesa. (¡Qué desgracia!)
Nunca oí nombrar á usted 
ni conozco de usted nada.

Bouquet. Pobre poeta tronado, 
músico desconocido, 
nadie hiis versos ha oido 
ni mi música ha escuchado.
E l alcalde, que sabia 
hace tiempo mi afición, 
ayer, después del sermón, 
me dijo en la sacristía:
«¿Por qué, sin que te atorfcoles, 
y  venga á pelo ó no venga.

16



no liace.-i tú iin himno que tenga 
cxiatro pai*es de bemoles?
Voy á liacerlo—repliqué.—
Corriendo al coro subí, 
llegué al órgano, y lo abrí, 
puse la mano... y toqué.
Aquella marcha que expresa 
de mi gíínio el numen santo, 
aquel inspirado canto, 
es este... LA  CHINCHONESAU! 
Ebrio de fé lo escribí.
Si es bueno lo que se siente 
bebiendo un buen aguardiente, 
algo bueno traigo aquí.
Venid á oirlo.— Ahora yo 
sólo tengo que advertiros... 
qvxe no vayais á dormiros 
como á mí me sucedió.
(Entran todos en la taberna.)

ESCENA ÚLTIMA.
Un CORNETA.—Habitantes de Chinchón.—V iejos, 

NIÑOS.—F lora.—El Tro Renacuajo, luego Mag­
dalena.—Bouquet.—L a Marque.sa y Sal-mastin.

Música.
{Sale el corneta y da los toques que indica la partitura, 

corriendo siempre de lado á otro del escenario.)
Coro. Pronta á la marcha

ya está la tropa, 
y antes es justo 
que eche una copa.
Venga aguardiente 
pai*a empezar, 
que de pegarse 
ya liabrá lugar.

Viejos. {Adelantándose al proscenio.)
Dicho.sos los mozos 
que pueden hoy mismo 
romperse el bautismo

17



sin dificultad.
Nosotros, en cambio, 
estamos temblones, 
y ni á pescozones 
podemos luchar.
Guardando la casa 
quedamos aquí, 
haciendo el oficio 
de perro mastín; 
mas para el ladrido 
nos quita la voz...
[Tosiendo) ¡Jem! ¡jem ¡jem!... 
la picara tos.

N iños. [Saliendo formados de dos en dos, y ha­
ciendo Inego frente al jiúblico.) (1)

Si somos chiquititos 
mañana creceremos, 
y defenderemos 
la santa libertad.

¡Chito! ¡Silencio! 
que pasa la ronda.

¡Chito! ¡Silencio! 
que vuelve á pasar.

Que mueran los de Arganda, 
y  ¡viva mi papá!

Renacuajo. [Saliendo.) ¿Qué esperáis?
Coro. A  nuestro jefe.
R enacuajo. E s un lila el capitán;

engolfado con su novia, 
se le olvida lo demás.
Ahora haciéndole, de fijo, 
cucamonas estará.

Mag . [Q/ne ha oido las últimas palabras.)
Infame tahonero.
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( I )  Loa T>irector08 cuidarán da que los niños acompañan con 
la  mímica lo que cantan, haciéndolo todos a compás, on lo ,cual 
está el efecto de este coro.



cahmmias á Bouquet.
La gloria de la patria 
.su sola idea es.
[Alpueblo.) Ha escrito un himno he'lico 
que apenas lo escuchéis, 
hirviendo de entusiasmo 
la sangre sentiréis.

{Se oyen dentro algnnas notas del fagot.)
M a-G. ¡Oreja... y á callar!

que el canto va á empezar.
'Bouquet. {Cantando dentro y muy desafinado, con 

acompañamiento del piporro.) 
Marchemos ebrios de entusiasmo 
con su garrote cada cual.
Hay que hacer á los hijos de Arganda 
el jarabe de fresno probar, 
y  pues ya os enseñé la lección,
¡á las armas!., ¡y viva Chinchón! 

{Durante el canto anterior van quedándose dormidos 
■̂ n diversas actitudes todos los personajes que hay en 
la escena, excepto Renacuajo, que, para sustraerse á la 
infiUencia soporífera, se tapólos oidos desde los pri­
meros compases y salió de la escena.)
B ouquet. {Apareciendo con el papel en la mano y 

cantando.)
Marchemos ebrios de...

A lcalde. {Con el piporro.— Tapando la boca á 
Bouquet.) •

Hablado.
No te molestes. Ya ves 
el efecto que has causado.

Bouquet. ( Viendo á todos dormidos,) ¡Ay de mí! 
Renacuajo. {Saliendo con los músicos.)

No hay que apurarse. 
Yo, temiendo este fracasu, 
há tiempo encargué á un amigo, 
un CABALLERO muy guapu, 
que escribiera un pasu doble:

19



él lo escribió, y... ¡vaya un pasu!
Los músicos ya lo saben
y están aquí.
[A los músicos.) Hola, muchachos.
Tocad el gran pasu doble.
{Al Alcalde y Bouquet.)
Vais á ver su efecto mágico.

{La l}andarom]}e d tocar el paso doble.—A los prime­
ros compases todos los personajes parecen despertar de 
sv,profundo sueño, y van animándose por grados hasta 
llegar al colmo del entusiasmo.).

20

Música.

Coro. Ese magnífico 
canto marcial, 
da á los espíritus 
sed de atizar.

{Unos á otros, amenazándose con los puños.) 
¿A. quién, á quién 
hay que pegar?

Bouquet. El tal caballero
me dió una lección, 
yo los he dormido 
y él los despertó.

Renacuajo. ¡Bravo, muchachos!
¿Pero sabréis 
cantar esa música 
que no conocéis?

C oro. Por los compases
que oimos ya, 
adivinamos 
lo que vendrá.

Bouquet. Pues bien, apenas suenen 
las tres de ese reló 
(Señalando al de la taberna) 
al son del paso doblo 
saldremos de Chinchón.

Ya está al caer la hora...



¡Silencio!... ¡Ya llegó!..
\Da el reloj las tres; cada campanada seguida del co­

nocido cu-cu.)
Todos. Marchemos, pues, 

sin más vacilación.
[Empieza el desjile en parodia. Cada director de es­

cena puede presentar aquí el cuadro cómico que crea 
-más oportuno.)

CUADRO SEGUNDO.
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¡ G a r r o t a z o  y  t e n t e  t i e s o !

MUTACION.

U na posada onArgranda—Poerta al foro, y  otra á la  izquierda 
del espectador.— Ventana á la  derecha.

ESCENA PRIMERA, 

cono DE ALDEANAS.
Música.

Unas. Vecinas, buenas noches.
Otras. ¿Qué nuevas hay?
Unas. Oid.

Se cuentan muchas cosas 
que os vamos á decir.
Dicen que horrible la lucha ha sido, 
y la victoria fue muy dudosa; 
mas hizo luego cambiar la cosa 
un valeroso guardia civil.
De la charrasca tiró atrevido 
y  dió mil tajos y mil reveses; 
temblaron todos los Chinchoneses, 
y la victoria fue nuestra al fin.

Y odas. Esto se dice, y se murmura
que sin el héroe de la aventura 
ni un Argandeño quedaba ya, 

pues los de Chinchón 
buenos palos dan.



[Se oyen dentro vivas, y aparece el coro trayendo en 
triunfo A Sal-mastin vestido con uniforme exagerado 
de guardia civil, grandes bigotes, etc.)

De la victoria son. los lauros 
nuestros ai fin.

Que viva el valeroso 
guardia civil.

Mil gracias, Argandeños: 
mi triunfo no ensalcéis, 
á mí me es más difícil 
luchar y no vencer.
Encuentra más difícil 
luchar y no vencer.
Voy espada en mano del peligro en pos. 

jRis!
Yde cada tajo parto aun hombre en dos- 

¡Ras!
Tai es mi bravura, que más de una vez 
por matar á uno mato á nueve 6 diez. 

¡Ris! Alguna vez 
por matar á uno,

¡Ris! ¡Rasl 
mata á nueve ó diez.

Hablado.
¡Viva el valeroso cabo!

¡Viva!
Por tu heroicidad 

hoy Arganda ha conseguido 
de los de Chinchón triunfar.
¡Bah! Yo tiré de la espada 
cuando vi que os iba mal, 
y habré tumbado en el suelo 
á diez ó doce lo más.
Eso lo hago yo jugando.
¡Vaya un modo de jugar!
Siempre estoy entre ladrones 

[Movimiento general.)
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Coro.

Sal-MAS.

Coro.

Sal-mas.
Coro.
Sal-mas.
Coro.
Sal-mas.

Coro.

Uno. 
Todos. 
A ro. 1.°

Sal-mas.

Arg. 1.° 
Sal- mas.



—>«'o es alusión, personal— 
y en aprehender criminales 
soy una especialidad.
Una vez maté yo sólo 
á treinta y al capitan.
(Y no he dicho treinta mil 
porque era mucho matar.)

Ana. l.°  Pues hay que saber el sitio 
en donde ocultos están 
esos pillos Chinchoneses.

A rg . 2.° Y  llevarlos sin tardar 
á la cárcel.

Sal-mas. (¡Santo Dios!)
A rg. 2.° Sobre todo, al principal.
Sal- mas. Todos caerán.
A rg. 2.° ¿Nos lo juras?
Sal-mas. Os repito que caerán.
A rg. 1.° Nuestro honor está en tus manos.
Sal- mas. (En buenas manos está 

el pandero... y el honor.)
A rg. 1.° Adiós, pues.
Sal-mas. Con Dios quedad.

E l que se entregue por buenas 
vivo á la cárcel irá; 
pero al que resista... ¡ris!

(Acción de sablazo) 
le mando á la eternidad.

(Mñsica en la orquesta mientras salen todos.)
ESCENA II.

Sal-mastín solo, después de x>er si hay alguno. 
Basta ya de ficción vil: 
ninguno me puede ver; 
ya puedo dejar de ser 
cabo de guardia civil.
Y'o, que no tengo valor 
para matar á un mosquito, 
hoy fui un héroe inaudito 
en el campo del honor.
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A l comenzar la contienda 
vi que el Argandeño bando 
al de Chinchón iba dando 
una paliza tremenda.
Lleno de un canguelo enorme, 
me agacho, tomo soleta, 
busco y abro mi maleta 
y  me pongo este uniforme.
Por no disfrazarme en balde 
de nuevo al combate corro, _  
y hallo en el suelo el piporro 
que á Bouquet prestó el Alcalde,
Una inspiración traviesa 
cruza por mi pensamiento, 
y empiezo en el instrumento 
á tocar la Chinchonesa.
Los de Chinchón que, aguerridos, 
peleaban ya con fe, 
oyen el himno, y de pié 
se van quedando dormidos.
Y  qué tunda debió ser 
la que yo entonces les di, 
que al fin volvieron en sí 
y  apretaron á correr.
Mas, ya que cesó el combate 
y de ser héroe estoy harto, 
voy á meterme en mi cuarto 
y á tomar un chocolate.

(Al dirigirse á la puerta izquierda aparecen azora­
dos en la del foro la Marquesa, en traje de pasiega, 
Magdalena y Bouquet. Todos miran recelosos de que 
les sigan.)

ESCENA III.

Sal-mastin.—Bouquet.—MAGDALENAy Marquesa.

Marquesa. Nos sigue un hombre, Bouquet. 
Bouquet. Silencio y  entrad deprisa.

(Entran precipitadamente y cierran la puerta.)

2i



Eenacuajo

Sal-mas.
Bouquet.
Salmas.
Marquesa.
Sal-mas.

Marquesa.

Sal-mas.
Marquesa,

Sal-mas.

'Mag.
Bouquet.
Mag.

Marquesa

Bouquet.

Sal-mas.

. (Asomando la cabeza por la ventana.) 
Caísteis en el garlitu.
A l fin me llegó la mia. (Desaparece) 
(Volviéndose.) ¡Eh! ¿Quie'n va? 
(Aterrado) ¡Un guardia civil!
¡El maldecido organista! 
[Reconociéndole) ¡Si es Sal-mastin!...

¡Sal... demonio! 
No es tal mi nombre... mentira.
Yo soy un guardia civil 
más bravo que al Oíd nos pintan, 
y más liberal que Eiego 
y más fuerte que Melilla.
Comprendo: ¿Te disfrazaste 
para escapar?

Sí.
Pues mira,

mira á toda lina Marquesa 
trocada en ama de cria!
(A Magdalena.) ¿Y V. cómo se hallaaqu í 
débil y cándida niña?
Me he escapado de mi casa.
¡Su inocencia me cautiva!
Apenas marchó Bouquet, 
dije ápapá:—Voy á misa; 
y á donde vine fue á Arganda.
¡Ay, Sal-mastin de mi vida, 
qué sustos hemos pasado 
•durante la tremolina!
A l pronto los Argandeños 
se nos vinieron encima; 
mas cuando nuestra victoria 
iba siendo decisiva, 
no sé quién tocó mi himno, 
y allí empezó la desdicha.
¡Qué paliza nos han dando!
(A Sal-mas.) ¡Tú no sabes qué paliza! 
(¿Que no sé?... ¡Cuando yo fui
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Bouquet.
Marquesa.

Bouquet.

Mag .

Bouquet.

Sal- mas.

Bouquet.

quien lesmolid las costillas!)
El dolor nos despertó.
Mas, ¿qué virtud soporífera 
tiene esa canción, que nadie 
resiste el sueño al oirla?
Yo no sé; hasta me ha ocurrido 
si el papel en que está escrita, 
será del mismo en que imprimen 
La Correspondencia.

Mira,
pues es posible, y  entonces 
lo del sueño ya se explica. 
¡Maldita.cancion! Keniego 
de haber hecho esas folias.
Estoy viendo con sorpresa 
que se da V. poco lustre.
¿De ese modo habla el ilustre 
autor de la Chinchonesa?
Mi himno no se llama así.
Desde que á sus dulces sones 
duermen los niños llorones, 
perdió el nombre que le di. 
iChinchon! ¿Y con qué razón 
á apropiáreelo se atreve?
Mi canto llamar se debe 
el cántico dormilón.
Del himno que tal acopio 
de fé y de entusiasmo encierra, 
hice yo un arma de guerra, 
no una píldora de opio. -
Mas aunque en él mis afectos í 
expresé en notas y pausas, 
siempre por distintas causas 
produce iguales efectos. i
Un sopor de adormideras |
dan sus acordes sencillos; 
en Chinchón... á los chiquillos, 
en Arganda... á las niñeras.

1
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Mi himno aquí y  allá suplantan 
para que mis glorias mermen. 
¡Cantándolo allá... se duermen! 
¡Durmiéndose aquí... lo cantan!

Sal-mas. ¡Silencio!
Bouquet. Tienes razón.

Lo principal á estas horas, 
es que este par de señoras 
entren en su habitación.
[A Magdalena.) Adiós.

Mag . ¿Te vas?
Bouquet. Sí.
Mag. ¡Ay, Jesús!

¿Y si con los cafres topas?
Bouquet. No; voy á echarme unas copas, 

y á jugar un rato al mús.
Mag . ¿Pero vendrás?
Bouquet. Si en verdad.
Mag . Ven, que te aguardo hecha un áscua.
Bouquet. Si no vengo por la Pascua, 

vendré por la Trinidad. [Vase.)
ESCENA V.

D ichos, menos Bouquet.
Sal-mas. ¡Ea! pasen á s\i cuarto,

y estén ustedes tranquilas.
Yo conozco aquí á las dos 
posaderas, madre é hija; 
las hablaré, y si algo ocurre 
avisarán ellas mismas.

Marquesa. Gracias. En tus posaderas 
descansamos.

Sal-MAS. [Empujándolas.) Pronto... aprisa.
[Entran los tres.)

ESCENA VI.
Flora y El T ío Renacuajo [vestido de majo andaluz  ̂

con marsellés y calañés).
Renacuajo. A llí es donde están los dos.



[Señalando á la puerta por donde salieron los otros.) 
F lora. L os dos nos la pagarán.
Renacuajo. D í , Flora, ¿qué tal me sienta 

este traje?
F lora. Rigular.
R enacuajo. ¿Crees tú que la rapaciña, 

al verme así me amará?
F lora. Y o haré que puedas hablarla; 

cuenta tuya es lo demás.
[Va á la puerta y llama.)

Mag . [Dentro.) ¿Quién?
R enacuajo. [Con acento muy gallego.)

¡Un hidalju andaluz! 
F lora. [Ál Tio Renacuajo)

ifo  espero allí en el portal 
mientras hablas tú con ella. ( Vase foro.) 

Mag . [Dentro.) ¿Un andaluz?... ¿Quién será?
Renacuajo. Mi corazón da más brincos 

que un cabrito montaráz.
M ag . [Saliendo y reconociéndole.)

¡Si es el bruto del gallego!
R enacuajo. ¡Magdaleñita!
Mag . [Cerrando lapuerta.) ¡Arre allá!

ESCENA VII.
Renacuajo,'Flora, luego Sal-mastín.

R enacuajo. ¡De rabia me haria añicos!
— Flora!

F lora. [Saliendo) ¿Qué te ha contestado?
R enacuajo. Que soy un bruto, y me ha dado 

con la puerta en los hocicos.
Pero yo he de castigarla.

F lora. ¿A la puerta?
R enacuajo. No, á la chica.

Y  el castigo que me indica 
mi furor, es dilatarla.
Diré que ella es de Chinheon, 
y  á Argandeñosy á Argandeñas
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escritas daré sus señas, 
su nombre y  su habitación.

F lora. Mas tú y yo somos también 
de Chinchón...

Renacuajo. No temas nada.
Mi carta no irá firmada; 
sei’á un anómimo.

Flora. Bien.

{A Sal-Mastin, que lia aparecido durante las últimas 
qyalahras.)

Renacuajo. ¡Militar!
Sal-mas. (¡Qué mala pinta

la de este hombro, Dios eterno!) 
R enacuajo. ¿Tiene usté un tintero?
Sal-mas. Un cuerno.
Renacuajo. ¡Me insulta!
Sal- mas. Un cuerno... con tinta.

{Saca del bolsillo un tintero de cuerno y se lo da.) 
Renacuajo. (Si á ella salvarla no puedo, 

que vayan presos los dos.)
{Se dirige d la mesa y escribe.) 

{Sal-rnastin 2)Tocura ver lo que escribe.)
(¿Qné escribirá, Santo Dios?
¡Estoy temblando de miedo!) 

Renacuajo. {Cerrando la carta.)
Ya está. Voy á la alcaldía 
á entregar este papel.

Flora. Y o espero á que vuelva él.
Renacuajo. Adiós, Flora.
F lora {Bajo al Tio RenacxMjo.) Convendría 

que os fuerais juntos los dos! 
no las avise. {Por Sal-mastin.) 

Renacuajo. Sí á fé.
—Militar, véngase usté.

Sal-mas. ¿Dónde?
Ren.acuajo. a  la Alcaldía.
Sal-mas. {Bajo á Flora.) ¡Ay, Dios!
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Flora. {Idem.) No temas; te he dicho ya 
quo contigo no va nada;

• es con ella.
Sal-mas. ¡Desgraciada!
Renacuajo. Andandu. {Desde elforo^
Sal-mas. {Remecí, el acento gallego) Vamus allá. 

{Salen arabos.)

ESCENA V ili.
Flora.

Lo que acabo de hacer es 
una chan*anada atroz; 
mas ya no tiene remedio, 
y si lo tiene, peor.
{Bscucii.) ¿Que' ruido es ese?... ¿Será... 
¡El es! Ya no hay duda, no; 
el ruido de sus tacones 
penetra en mi corazón!

ESCENA IX.
Flora.—Bouquet.

Música.
F lora. ¡Bouquet!
Bouquet. ¡Canario! ¡Flora!
Flora. Y o propia soy.
B ouquet. ¡Tú aquí!

¿Que' q^iieres? ¿Qué pretendes?
Habla... Revienta... Di.

F lora. Por tu querer la pobre verdulera
desde Chinchón se vino tras de tí,
y presencio la atroz paliza fiera, 
que sin piedad o.s dieron los do aquí. 

B ouquet. Hablando asími limpio honor mancillas; 
que cosa tal jamás te vuelva á oir. 
Verdes aún conservo las costillas, 
ho vengas tumis penas á añadir. 

C oro, {dentro). ¡Bien va!... ¡Bien va!... ¡Bien va!...
Garrotazo limpio á los.Chinchoneses.
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F loea.

Bouquet.
Flora.
Bouquet.

Flora.
Bouquet.

¡Bien va!... ¡Bien va!... Bien va!...
A l que se le coja, hicido está. 
Borrachos se aproximan 
buscando á esa mujer; 
si duerme ella en la cárcel, 
no duermas tú también.
¿La lie...van á... la cárcel?
Muy prou...to allí... estará.
La has delatado... ¡infame!
Lo entiendo todo ya!

¡Intendo! ¡ Intendol
{Con arranque.)

¡Ah! Questa infame es de la polichía! 
No me la nombres.
Ni pintada te puedo ya ver!
¡Ah! Maldita la fecha del dia 
en que yo conocí á esta mujer.

{Hace como que m  á arrojar al suelo á Flora, pero 
la sienta en el mismo con mucho mimo, y entra en el 
cuarto de la izquierda.)

ESCENA ÚLTIMA.

Coro general.—Tres serenos con sus paroles.__
F lora.

Coro. ¡Bien va! ¡Bien va! ¡Bien va! etc.
Sereno. {Da tres (jrandes pasos, se acerca á la 

imerta y llama. Salen Bouquet y Mag.) 
¿Eres til la hija 
del alcalde de Chinchón?

Mag . Y o soy.
Sereno. Me alegro.
{A Boquet.) ¿Tú el músico ramplón?
Bouquet. Sí tal, soy yo. {El sereno hace sena á 

sus dos compañeros y se apoderan de 
Magdalena y Bouquet.)

F lora. ¡Con dos pesetas
salvaba yo á los dos!
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CoBOGRL. Marchemos, ebrios de entusiasmo, 
con su garrote cada cual.
Hay que hacer á estos dos chinchonese s-' 
el jarabe de fresno probar.
Y  pues van á cambiar de telón, 
á la cárcel con este bribón!!!

[Hurm general.— Y&nse todos llevando presos á Bou­
quet y Magdalena.)

CUADRO TERCERO.

32

En la  prevención.

MUTACION.

La cárcel do Argandu.

ESCENA PRIMERA.

E l Carcelero, Sal- mastin y L a  Marquesa [en­
trando con los mismos trajes que llevaban en el cuadro 
anterior.)
Sa l -mas. Dios guarde á la gente buena. 
Carcelero. ¡Hola, bravo militar!

¡Con valiente moza vienes!
¡Y  tan valiente! Me está 
criando una chiquitina, 
de ocultis, en Fuencarral.
¡Ah tunante!

(¡Qué vergüenza!
¡Qué insulto á mi honestidad!)
Hoy vuelve al pueblo, y  la dije:
«ven, y la cárcel verás.»
Y  á propósito de cárcel,
¿han traido ya á ese par 
de palomos Chinchoneses?

Carcelero. En sus jaulas están ya.
Pero ocurre un contratiempo. 

Sa l -mas. ¿Cuál?

Sal-mas.

Carcelero.
Marquesa.

Sal-mas.



Sal-mas.
Carcelero.

Sal-mas.

Carcelero. Que hay órden especial
de que en la cárcel hoy nadie 
pueda sin el pase estar.
Conque, lárgate.

{A la Marquesa dándola un empellón.)
Marquesa. (¡Qué bruto!)
Sal-mas. Vamos.
Carcelero. No, tú no te vas.
Sal-mas. ¿Pues cómo?
Carcelero. Te necesito

de orden do la autoridad.
(¡San Caraiampio!)

Parece
que tienes que capturar 
á un músico y á un poeta, 
dos bandidos á cual más.
Ya te explicará el Alcalde... 
(¡Pobres!)—Se los prenderá.

Carcelero. Venid por aquí, y diré 
que al ama dejen pasar

Marquesa. ¡Ay Sal-mastin!
Sal-mas. ¡Ay Marquesa,

quién se viera en Alcalá! {Yánse.)
ESCENA II.

F lora.—Renacuajo.—Carcelero 2.°
C-'iR. 2.° Podéisenti’ar. {DeouelveelpaseáFlora.)
Renacuajo. Ahora, dime:

¿á qué viene este paseo?
¿Por qué á la cárcel me traes?

Flora. ¡Chico, qué escamón te has vuelto!
Renacuajo. No, pero...
Flora. Por mor de tí

está el pobre Bouquet pre.so.
Y o hubiera podido hacer 
que le soltase el sereno, 
dándole rrn par de pesetas; 
pero no llevaba suelto.
Me fui á casa del Alcalde,



Renacuajo
Flora.

Renacuajo
Flora.

Renacuajo.
Flora.

Renacuajo.
Flora.

Renacuajo.
Flora.

Renacuajo.

Flora.

Renacuajo.
Flora.

que en amor es buen torero, 
y  apenas vid mi trapío, 
pensó que yo ciaba juego; 
el caso es que, al fin y  al cabo, 
me did dos pases.

¿De pecho?
No, de papel; dos permisos 
para entrar en este encierro.
Con el uno hemos entrado, 
y  el otro aqirílo conservo. 
{Sacando wnpapel del bolsillo.) 
Bien, ¿pero que te propones? 
¡Cuidado que eres zopenco! 
Libertar á Magdalena 
y  á Bouquet.

Voy comprendiendo. 
Tú hablas con ella; la dices 
que elija entre ir al Modelo 
d irse contigo, y es fácil 
que elija el mal más pequeño.
Os escapáis los dos juntos, 
y  allá te las hayas luego.
Yo engaño á Bouquet, le saco 
de la cárcel, y La t̂s Deo.
¿Y si al salir la conocen?
Para eso traigo yo puesto 
este mantón de Manila.
¿Y Bouquet?

Saldrá cubierto* 
con tu raarselles.

Corriente.
Por diez duros se lo vendo.
Nuevo me ha costado cinco, 
pero el uso aumenta el precio. 
Toma el pase, vete al patio 
y  clame el marselie.s.

Pero...
¡Ea! Venga el marselle'.s...
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Ahora, el calañés. ¡Soberbio!
{Le quita dichas prendas.) 

Renacuajo. ¿Y si pillo ue resfriado?
Flora. Estornudas, y  estas bueno.
(Suena dentro la campana como la de una estación de 

ferro-carril.)
Renacuajo.( Gritando como los empleados de la línea.) 

¡Viajeros al tren!
F lora. N o, hombre;

es que ya salen los presos.
Vete... yo iré'...

Renacuajo. Pus señor,
si tarda mucho, estoy fresco. [Váse.) 

ESCENA III.
Flora.

{Depronto.) ¡Caracoles! ¡Si le habré 
dado el pase verdadero!
{Mirándole con atención.)
No, me traquilizo. Es este.
El que le di era un prospecto 
del Doctor Garrido.—Es fácil 
confundirlos no leyéndolos.

{Al tocar la campana., el carcelero aire los calabo­
zos: salen de ellos varios hombres ij mujeres. Los que 
los esperan traen cestas y pucheros con la comida para 
los pinosos, y todos se retiran.)

ESCENA IV.
Flora.—Magdalena.

Mag . a  todos traen su ración,
y la mia nunca llega.

Flora. {Exajerada y echándose á sus piés.) 
¡Perdón!

Mag. ¡Flora aquí!
Flora. ¡Perdón!
Mag. ¡Siento un hambre sorda y ciega!
F lora. ¡Tened de mi compasión!
Mag. {Sin hacerla caso.)

¡Qué apetito habrá en Melilla!
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Flora [Con desesperación.)
¡Perdonadme... ùmQSuicidiol

Mag. ¡Quién no perdona, chiquilla,
en el borde... de la orilla... 
del camino... de presidio!

F lora. ¿Presidio? No ira uste allá.
Yo vengo á salvarla á usté, 
y aquí un pase traigo ya 
con el cual usté podrá 
escaparse con Bouquet.
Quiero que desde este dia 
goce usted el embeleso 
de su amable compañía.
¿Qué contesta usted?

Mag. Que eso
se lo cuentes á tu tia.

Flora. No cree usted?..
M.ag. {Marcando don el dedo.) Ni tanto así
Flora. Y o no os hubiera salvado;-

lo hice porque comprendí 
que Bouquet es demasiado 
señorito para mí.
¡No pagó bien mi pasión 
porque verdura vendia! • 
—Perdone usted la espresion— 
pero... ¡meló comeria 
con todo mi corazón!

Música.
Mag. Las verduleras

por su maneras 
dan no sé qué.
Y  francamente, • 
si una hay decente 
esa es usté.

Flora. Y o con el traje,
dejé el lenguaje 
que usé hasta hoy.
Cursi abatida,
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por quien me olvida 
llorando estoy.

Y  yo que cien escándalos 
en la plazuela di, 
como una niña tímida 
pucheros hago aquí.

Ma 3. Unamos nuestras lágrimas
si á usted le gu.sta así, 
y en duo melancólico 
haremos jji! ¡ji! ¡ji!

Flora. {Hablado.) No estamos en Aleorcon;
Basta ya de hacer puclieros, 
que vendrán los carceleros.

Mac . {Señalando á la orquesta.)
Pues vamos al calderón.

{Dan ambas una nota aguda y  sostenida todo el tiem­
po que les sea posible, con la cual finalità el duo.)

ESCENA V. '
Dichas.— Bouquet.

Hablado.
Mag. {Corriendo hacia él.) ¡Bouquet mio!
Bouquet. ¡Bella hurí!

La cárcel no me contrista 
cuando estoy cerca de tí.

F lora. {Con dolor.) ¡Si será corto de vista, 
que no ha reparado en raí!

Mag. Qne me contestes quisiera,
pero de mí no té rías: 
si una persona cualquiera 
la libertad te ofreciera, 
di, Bouquet, ¿la aceptvirias?

Bouquet. Pues ya lo creo que sí;
áun cuando fuera sin tí; 
y si venías, mejor.

Mag . Mil gracias por tanto amor,
y mira quién está aquí.
{Señalando á Flora.)

Bouquet. ¡Flora!
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Mag .

Flora.
Bouquet.
Flora.

Si, la pobre Flora 
que en salvarnos se interesa 
y  á tus pies su falta llora.
Tu segura servidora...
¡Flora!

Que tu mano besa. [Besándola] 
Mas no hay tiempo que perder: 
con este pase salid, 
y aquí escrito podéis ver 
cuanto os ha de suceder 
hasta llegar á Madrid.

[A Magdalena^ poniéndola el pañuelo de Manila.) 
Este el disfraz de V. es.
De máscara vais los dos.
[A Bouquet.) Tú ponte este marsellés 
y el sombrero calañés, 
y salid pronto, ¡por Dios!
¿Y tú?

Yo... luego me escapo 
Aquí no me he de quedar.

[Aparte á Magdalena.)
Le regalo á usté ese trapo! [Porelpañ.°) 
Adiós.

Adiós... y mandar.
Adiós, Flora.

Adiós... reguapo.
( Vánse Magdalena y Bouquet.)

ESCENA VI.
Flora.

Con él van mis simpatías: 
por él dejé de vender 
alcachofas y judías.
Adiós, parroquianas mias, 
si voy presa... hasta más ver.

ESCENA VII.
Flora.—Dos guardias civiles.—Carcelero 1."— 

El Tío Renacuajo.
Ca r . 1.° [Llamando.) ¡Magdalena Atril!

Bouquet.
Flora.

Mag .
Flora.
Bouquet.
Flora.



F lora. Yo soy
Car. 1 °  Atadla.
Renacuajo. (¡Soñando estoy!

¡Flora en vez de Magdalena!
>ío me da espina muy buena 
lo que sospechando voy.
Yo me escurro.) {Se dirije á la puerta.) 

Car. 1.® ¿A dónde vas?
Renacuajo. ¡Buena pregunta! A  mi casa.
Car. 1.® ¡Atrás!
Renacuajo. Tengo pase.
Car. 1.®. ¡Atrás!

Nosesale. Y  además, [Mirandoelpapel.) 
que esto no es pase ni pasa. 

Renacuajo. ¡Aliü! [Estupefacto.)
Car. 1.® Con dos líneas que lea

verás que en pases formales 
tal lenguaje no se emplea.

Renacuajo. Pues ¿qué dice?
Car. 1.®' [Leyendo el pase.) «Panacea 

y polvos estomacales.»
¡Prendedle! (A los guardias.) 

Renacuajo. [Furioso.) Esa mujer es
la que me lia engañado así.
Me ha robado el marsellés 
y  ha hecho que escapen de aquí 
dos presos.

Car . 1.® Eso después
se lo dirás al juzgado.
[A los guardias.) Este queda detenido; 
[Por Renacuajo.)
Esta á un calabozo aislado. 

Renacuajo. [A Flora) ¡Bribona! Tú me has perdido, 
pero yo te he fastidiado.

ESCENA V III.
Dichos.— Sal-mastín.

Sal-mas. ¡Alto! Por lo de Chinchón



nadie quede en la prisión.
F l o . y R e n . ¡Oh. u.viha!

Sal-mas. De estos sucesos
los solos autores son 
dos caballeros que hay presos. 
Hoy el alcalde me manda 
conducirlos desde Arganda 
á la cárcel de Madrid.

Flora. ¿Vamos á verlos?
Renacuajo. Bien, anda.
Sal-mas. Pues á la plaza venid.

CUADRO CUARTO.
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ütAl Saladero!!!

MUTACION.

L a  p l a z a  de A r p a n d a .

ESCENA UNICA.
Todos los personajes de U ohra, y  Coro general.-Lne- 

go Sal-mastin.
Música.

Coro g-eneral. Hoy es gran dia;
vamos á ver 
á los airtores 
del marsellés.
Mirad, mirad; 
los pobres infelices 
ya vienen hacia acá.

Hablado.

Música en la orquesta hasta el final.
Renacuajo. Tengo de verlos deseos.
Bouquet. ¡No empujar!
Flora. [A una mujer.) Esté V. quieta.
Marquesa. ¡Ay! A  mime dan mareos.
Bouquet. ¿Tardarán mucho los reos?
Todos. ¡La carreta! ¡La carreta!



{Erfi^ieza á oirse el son de la Marseltesa. Aparece ana: 
carreta tirada por Heyes. El carretero la precede, 
guiando con el palo á los animales. Dentro de la carre­
ta van, entre guardias civiles., dos individuos con som­
breros de copa alta y embozados hasta los ojos. Sal-  
MASTIN, también de miforme, dice señalando á la car­
reta-.)

Pueblo; De tales desastres 
un marselle's causa es, 
y  aquellos dos que allí ves 
son los infelices sastres 
que hicieron el marselle's.
{Al público.) Su indulto ó castigo fiero 
vais á dictar desde ahí.
Si hacéis así, es lo primero;

[Señal de aplauso.) 
pero como hagais así...

[Da un silbido.)
'tne los llevo al Saladero.

Música final.

F IN  DE LA  PARODIA.
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NOTA IMPORTANTE.

Para  la  mise en escene, trajes, etc. de esta obra, di­

rig irse al autor, Paseo del Obelisco, nüm. 3, principal, iz­

quierda.
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